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zada que las primeras afirmaciones qué se hicieron sobre el tema, en las que se 
planteaba una relación lineal y universal. Un tema, asimismo polémico, en la recien­
te historia de la Psicología Social, es el relativo a la existencia de una tendencia ha­
cia la consonancia y consistencia cognoscitiva. En el trabajo de Eduardo Crespo se 
analizan los fundamentos teóricos y empíricos de tal hipótesis, y se concluye Que 
los datos existentes exigen un planteamiento psicosocial, y no puramente psicoló­
gico, en el que se considere a la disonancia dentro del proceso de interacción so­
cial y de dotación de sentido a la realidad. 
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En el estudio de los problemas humanos, de su conducta y de su experiencia, ca­
si siempre se plantea la disyuntiva de si comenzar por arriba, es decir, por el conjun­
to de caracteristlcas que hacen del hombre una realidad específica y relativamente 
diferenciada del resto de la naturaJeza- aún siendo, por supuesto, naturaleza; COA 
los consiguientes riesgos de idealismo, o por el contrario, desde aquéllo que le es 
patentemente común con otras especies, es decir, desde la estructura biológica 
que le constituye, con el consiguiente riesgo de caer en un seudo-materialismo 
biologista. 
En principio, ambas perspectivas no sólo no deberían oponerse, sino en última 
instancia complementarse. En realidad, sin embargo, lo que simplemente son enfo­
ques diferentes, que apuntan hacia aspectos distintos de esa compleja realidad 
que llamamos hombre, se convierten en interpretaciones contrapuestas yexcluyen­
tes, sobre todo, cuando desvinculadas de sus contextos concretos de investiga­
ción, entran a formar parte de lo que pudiéramos llamar los u~s ideológicos de la 
C!.ien~l~. 
Advierto esto porque la afirmación central que voy a intentar sostener, a saber: I \ r' 
que las emociones sentim nt s h manos son una constr!.! 
do de las ~no supone nmguna concepcl n «sobresoclallza 
del individuo, ni la negación de que ciertos estados de excitación corporal acompa­ '/ 
nen necesariamente ciertas emociones o sentimientos básicos; ni tampoco, por su­
puesto, supone la negación de que, evolutivamente, se hayan diferenciado y espe­
cializado algunos sistemas en el organismo, cuya función es, precisamente, la de 
regular sus estados emocionales ylo afectivos. Es obvia la importancia capital que 
las investigaciones neuro~fisiológicas tienen en poner ae rñánYf¡estolOs-mecariis": 
m6~ ti prócesórtorporáles especUlcos que acompanan ylo estimulan un determi­
nado estado emocional, o c~l')iunto de ~1!oS.: .­
",,*,,- ; 
Lo Que sí, en cambio, implica la hipótesis general que hemos avanzado es qu~ 
medida que pasamos desde una concepción de la emoción,como mero estado de 
excitación o activación del organismo que se refleja mecánicamente en la concien­
cia (James). a una concepción de la emoción en que ese estado de conciencia no 5Ó­
lo:relleja la excitación, sino otros contenidos de naturaleza cognoscitiva, es decir, 
en la rn~~U!a.(U).Qu.ela§ J~mºci<?nes se vinculan a la experiencia concreta de seres 
hümarios socializados, por definición miémbrosde lír'íac:UlfUra;ln émoéioneSes­
tarán mediatizadas.porpiooesos C9.9iíit~~e'ygly'ativ~.~p.Er e¡IO serán, e~ 




medida, una producción social, el resultado de procesg13 sociales de.interacci6n}.! 
del marco soclo-cu.lt~!ª1 en. Que dk:balnfera·ccIÓn.:aconle.ce.
- ,- .~-,-.~- '_._,._~-'"'"'---- ._." 
Ahora bien, el hecho de que las emociones sean socialmente construidas, no 
quiere decir que tengan que ser ;mprovisadas en cada .situ~c16n c.oncreta daj~ 
raccióñ'.Las personas concretas que intervienen y se relacionan en cada situación 
son ya una construcción social, unos modos o estilos de enfocar las situaciones y 
de actuar y sentir ante y en ellos. No es necesario atenerse a un normativismo situa­
cional que explicarla las emociones en términos de las normas que regulan o pres­
criben cómo debemos sentirlas. La previa estructura personal, psico-socialmente 
desarrollada, predispone a esa específica forma de experiencia. Pero la sociedad 
no puede dejar a la mera espontaneidad individual ().Interpersonallo quEihadesen. 
tirsaen cada'sltuaclón concreta, en cada uno de sus ámbitos insÍltucionales,-en ca­
da uno de sus status'o roles sOCiales. r.;§t~Q!ece,!.po! tanto, ~orrnas o re9Ia.~d~s 
emociones, del sentir adecuado para es~s situaciones y que prog(esivaroente se
"-"'* '" ' . '". , . 
van Instaurando en la economía pslqulca de la ~rsona.(1L_. 
Desde esta perspectiva, podríamos definir las mocione omo los estados de 
ánimo (afecto, humor) que acompaftan, se derivan 0--811'1 c an a ava oacI o 
~!,~,~a~é ae sus n!c~s!~!l~'!!~lii'i~nw, Puede verse la afini­
daddel conceptodé emoción con el de actitud o motivo. LQs mOU!..Q§.Jrr1.P.J.!Q!i'l.!:!D 
cie!}o grado de~ncion~~~q!.d.Lºe.ori~n.tªc:i~l).~ªQ!a ..ma~ll1eta... IT1X~.nJr~.§.<;lUuu. 
1~!!1.~lpare9.~!L!!!!e!Lc!L~~JlJiL9,ru>Asiva de ~IQ2.9.u~,!~P..~sl!- ~.I~...g!U~qna, 
que la sobrecoge, invade o abruma. Emoción y motivación parecen ser dos aspec­
tos -cié un mismo feno¡TIE~·no:·· .. . 
Ahora bien, mientras que el concepto de IJlQtiYaGié.tlJ'!IEliº~_!!n~ Qjtm"tura má! 
e~ta~I~'y Qrganiz¡¡~~~a pers_~n~lidlo!.~!J;IU!H,adB~prendizaje Y~.e~II!.!~f>;Ile,"!~ 
~i~.s()_~i!I~~~J>.E~l?arll!ce.[lJ!.TIgJi9J!!J:!Il~r S;¡¡Ú ijsgQrádi9Q,ye.rrªtic::e, 
de la exp~rie.l1ci.a sl,lQjet),va, vinculado primordialmente a la activación de determi­
ntiOasfunciones neurofisiofÓQlca's,y'á"éúya accíOñta persona-diffcilmente puede 
resistirse o sobre.pori~rs~:La-defihrcj6rn,llieacabo de proponer del concepto de 
emoción no pretende cambiar el sentido tradicional de la misma, sino ampliar su 
contenido teórico. 
En cierto modo, esa transición hacia una concepción más cognitiva de las emo­
ciones se ha operado en la propia literatura experimental sobre el tema, permitien­
do con ello dar una mayor entrada a factores sociales y culturales. AsI, creo que si­
gue siendo fundamentalmente válida, todavía hoy, la afirmación de Schachter de 
1959, y corroborada después por su propia experimentación, ya clásica de 1962: «Lo 
que se conoce acerca de la fisiologla de la emoción parece indicar que no existen 
claras diferencias en cuanto al estado corporal que permitan distinguir los estados 
emocionales que reciben distintos nombres ... La mayoría de las investigaciones no 
han conseguido mostrar correlatos fisiológicos claramente diferenciables de las 
distintas emociones» (2). y después de referirse a las observaciones de una serie de 
tratadistas a/'lade: «Todo esto nos deja con los factores cognitivos como los deter­
minantes del carácter apropiado de una emoción; es decir, damos nombre, interpre­
tamos e identificamos el estado de excitación que caracteriza a la emoción, en tér­
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minos de las características de la situación desencadenante y de la masa de datos 
de la apercepción... Podemos decir que la situación inmediata tal y como es inter­
pretada mediante la experiencia pasada, proporciona el marco dentro del cual com­
prendemos y damos nombre a nuestros propios sentimientos».(3) 
Aunque esta posición de Schachter y Singer no sea compartida por todos los 
.autores y que incluso es pOSible que esté en declive frente a la teoría específica (o 
periférica) de James-Lange, no cabe duda de que sus planteamientos han sido y 
son ampliamente compartidos, y apuntan, como desarrollos coherentes, hacia 
planteamientos más sociológicos en el estudio de las emociones. Creo, no obstan­
te, que independientemente de cuales. sean los resultados definitivos de esta polé­
mica (si es que se producen alguna vez), la pertinenCia de un enfoque sociológico 
sobre las emociones seguirá igualmente vigente. 
¿Pero qué es lo que un enfoQye sociológico puede aportarnos a una m~jo~­
cación de las emociones y sentimientos? Espero poder re.sponde.r a esta pregunta 
de dos rTíodos:por un lado, a través de algunas consideraciones y datos que creo po­
nen de manifiesto la íntima relación entre estructura social y la estructura afectiva, 
es decir, emociones.y sentimientos; por otra, a través de la d~ripción....~~ alguoSl§. 
aportaciones reciéntes sobre el tema . 
. ~---,---_." .-...~......,"'-.--...-...,,-------.......__.. 
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Desde cierto. punto de vista, @,~_Sj[y9.ty!!!~_~~'!L~s-'a~gnfig\,lraciqn !elgtl'{éH!l~n­
tee.sta..QJ~,.Y_.I:lt~Ql"tibllLd.e1 ll.entimJento y de las emociones. Cuando hablamos de 
estructura social solemos referinos a una tOJªIJ~addite.renciadªQ~ele_I)1~l!to§.~19­
niflcativamente reJa.c¡onados~ tale.scQl!lo. Instit!)ciones, roles, clases~.clilst.as.. ~r.u­
POS1 etc. Pues bien, entre los elementos que permiten delimitarlos como unidades 
d'iferenciadas de análisis están las constelaciones de sentimientos y, eventualmen­
te, de emociones que experimentarán, o deberán experimentar, quienes a ellos per­
tenezcan, y,J~ensi.bilidad..eL~DEr, el afecto, noes algo que las sociedades dejan a 
la libre espontaneidad individual;-nÚamp'óco,"sTmpIÉúñ<snte; rcnet>rfmen-:Estabte­
"--,~, . ,,,,-,-,' ........
_
cen ideales, normas y valores que canalizan su expresión, y definen para la persona 
el qué, cómo y cuándo, así como el significado de su experiencia, no sólo de su con­
ducta. Delimitan situaciones en que ciertas emociones deben, o pueden, sentirse; 
~org¡nizan acontecimientos complejos y masivos para producirlos y, probablemen­
te, «manejarlos»; estructurantemporalmente su expresiÓn, reforzándolos y reprodu­
. ciénd.Q!os;y tambiéñTasrrtU'álizan, patentizando de ese modo la existencia y mante­
nimiento de ia .e..sir.~c..tir~soc[armisma. 
Esa regulación de .Ia expresión (y de la experiencia) afectiva es un requisito nece­
sario para el iu~ciona-mjentocontinuado de toda sociedad. De ahí que en ¡os,Pr.~E¡!· 
sos de socialización no sólo se adquieran las habilidades, conocimientos, valores o 
i creencias de la persona, sino que se configura su propia estructura a(eéÚva; sú's 
. m990s de sentiry~xll!'lrlmentar la realidad, incluido el modo de experimeñ~~ri~·a.!sf 
misma. 
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Lal;J primeras experiencias em()t';ionales se producen en la relación básica fami­
liar, en esa «urdimbre afectiva .. que es la familia y que tanto ha estudiado el psico­
análisis. Es en ese proceso de socialización primaria en el que parecen configurarse 
aspectos importantes de la estructura afectiva de la persona. Pero ese contexto fa­
miliar no es autónomo; está sometido a la dinámica de otros procesos más amplios 
que determinan en la familia características especificas. Lo que ello significa es 
que la relación madre-hijo pierde ese carácter tan universalmente central que se le 
ha querido adscribir, al estar su interacción mediatizada por los modo.s,ºQIJlola ma­
dre se relaciona con la$QC~ast.QJobaI- Como lo ha seflalado Lorenzer -un 
pStcoanalista-: « .• .Ia acción materna debe Juzgarse como especifica de una cultu­
ra. La madre transmite las normas culturales que ella misma recibió por socializa­
ción, refractadas por su apropiación blográflca»_ (4). 
Pero bastan estas breves indicaciones sobre el proceso de socialización para 
comprender cómo a través de procesos diferenciales de socialización es posible es­
tablecer nexos entre la estructura social y la prOducción y distribución de distintas 
constelaciones de emociones y sentimientos. 
Las variaciones culturales entre distintas sociedades, y las variaciones subcultu­
rales dentro de una misma sociedad global, Implican el aprendizaje de significacio­
nes distintas, en términos de los cuales los Individuos van a definir e interpretar su 
propia experiencia. Subculturas juveniles, profesionales, étnicas, desviadas, tera­
peúticas, etc. desarrollan estilos propios de experiencia pj;lrs!;)O~I, que no sólo im­
plican una orientación Intelectual o creenclarsino' una sensibilidad espeCifica, 




Pero un hecho fundamental de la estru ura social es la desigualdad, la estratifi­
cación,la estructur : ¿En qué medida acompa a, e mo o s s em ca, a 
láS- ferencias 'objetivas' de clase, una pauta diferenciada de emociones y senti­
mientos? La evidencia que podrfa aducirse en relación con esta pregunta, desde 
distintas perspectivas, desborda por supuesto los limites de este articulo. Me li­
mitaré a hacer algunas observaciones que tienen cierto apoyo empirico, y que se 
desprenden, casi tautológicamente, del propio concepto de estratificación social. 
La estratificación supone un acceso y apropiación diferencial de los recursos y 
bienes disponibles, casi siempre escasos, en un grupo o sociedad. Igualmente su­
pone la posibilidad de un alejamiento o evitación diferencial de aquellO que sea de­
finido como malo, desagradable, daflino, etc. Es decir, que Iª-!,stratlflcación soQ!.aL 
es una distribución desigual de todo lo que socialmente es definido como poten­
ólalmeñiEigratH1canfe o frusrfaríte:'(jbvíriinente,ló 4tie'compncá'rircuestlón es' que 
en-¡jriasoCiedadcompieTá 'no exlsié un consenso absoluto en torno a "lo bueno.. o 
"lo maloD. Pero si el suficlenfepifá' que tenga pleno sentido una gradación campa­
ratIva'POn:onsiguiente, pUeUe establecerse la afirmación genérica de que: las pe~-
sonas pertenecientes a los estratoa sociales más altos tBadetío a '1RIdmeo!ar 
C2!UDa~Qr 'meneAd.que los M..I§.!!'!!9Jt m~.!J!.I!J2!Ul'.!!I~C!':!!!tL!entlmle~tos 
a~!~9ratlflcilDlIl.Jl!l!!!!!~.S gu!..!!to~lt~!!12s !!!1de.rá'lS2!!.mm!-'!~ue~E!...9!!! 
los anteriores a experimentar emociones y sentimientos auto-frustrantes. 
_. ~-~-""'_'_·""-~~~"<~"·'''"'.·"''',h",~,,,,.,,,~'.r,\,,,,,,,___,,...,...,,,..,,~~,""~""""'..__'__~""'w., .... ~",.... ""'.,~_ ......, 
Varios estudios muestran cómo las personas de pOSición social superior tienden 
a estar más satisfechas de su situación actual, y a ser más optimistas respecto de 
su futuro, que los de menor posición social. (5) 
Los tradicionales estudios de Bradburn y Coplow!tz, sobre lo que denominan «fe­
licidad.. , muestran una relación similar. Por supuesto, que decir que quienes ocu­
pan posiciones sociales más altas tienden a ser con mayor frecuencia más 'felices' 
que quienes los 'ócupanmás bajos, puede ser muy 'discutible ante la tosquedad 
mensurativa de las encuestas, en problemas tan subjetivos como eso de la 'felici­
dad'. Pero si descendemos de esa connotación cuasi-extátlca del término felicidad 
aun sentimiento de satisfacción (o ausencia de insatisfacción), o bienestar, que es 
en realidad 10q':l.~I,I'lªrcán estos estudios, los resultados son altamente plausibles. 
Más recientemente, los estudios de Warr (6) en Inglaterra sobre el ..bienestar psi­
cológico» (medido por indicadores de afecto positivo y negativo, ansiedad, cuestio­
nario general sobre estado de salud, satisfacción con la propia vida, y nivel de 
autoestima) apuntan en la misma dirección. 
Otros estudios sobre el grado de satisfacción en el trabajo y sus condiciones, 
con el nivel de ingresos, educación, participación política, social, vivienda, etc. sus­
tentan las observaciones anteriores. 
Todo esto, obviamente, no es sino una corroboración empírica de lo que hablan 
, observado los clásicos del marxismo: las condicicmes objetivas de la clase obrera 
, conllevan ciert13.s con.S~Qu~n<::ias ~~b.i~i[v~fAsCtódala literatura sobre lá aliena­
ción, desde sus planteamientos cuasi filosóficos hasta las investigaciones empírico­
concretas más recientes (Marx, Israel, Blauner, Tezanos, Castilla del Pino, etc.) es 
sin duda relevante en este sentido. 
Más recientemente se han desarrollado toda una serie de estudios empírico­
comparativos sobre aspectos psicológicos de.las clases. Aunque los resultados de 
estos estudios no pueden ser tomados al pie de la letra, no cabe duda de que en su 
conjunto revelan aspectos muy significativos para el tema que nos ocupa. (7) 
Uno de ellos es la reiterada constatación de sentimientos personales de inade­
cuación, de bajo nivel de autoestima, o de Incertidumbre respecto al valor de la pro­
pia persona, en los trabajadores manuales. La condición de subordinación en el tra­
bajo, I~aceptaclón de,.I~alJ.tPriclad y directrices de'otroscoum~ñaíiiEmte-;generan 
dUdas' sót'-re el propl(l poder y (;Qmpete!'lcias personales. Si ei' tÍ'ábaj6 constituye 
uñó de los elementos centrales de la identldád personal, y la valoración social de di­
cho trabajo es baja, no es sorprendente la generalización de dicha. vaIQr~c¡Jº!l. ~ It;t 
¡:¡ropia persona, n.i lail'lter!Qri2.:~9ión por parte de é,sta de esavjiloración. 
Es frecuente, por ejemplo, entre las personas que desempeflan trabajos de bajo 
status, la ocultación de su identidad ocupacional específica, o su ennoblecimiento 
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al incluirla en una categoría o concepto ocupacional más amplio. Lo cual revela la 
contradicción entre la valoración compartida por la oersona del bajo status de su 
trabajo y la necesidad de valorarse a sí misma positivamente. Un modo de resolver 
la dlsonanci" es disminuir el nivel de auto-estima. El mantenimiento de las relacio­
nes dentro del grupo de igual status es, en cierto modo, una protección ante la ame­
naza que las relaciones con personas de mayor status pOdría suponer. 
Dos fenómenos estructurales que prolongan e intensifican esa situación, y que 
afectan tan centralmente a la clase trabajadora, son las migraciones y el desem­
pleo. En el primer caso, junto a la estratificación de clase, se produce la cultural. En 
el segundo, la 'pérdida involuntaria del trabajo es la prueba más directa e íntima de 
su impotencia. 
El alcance de este problema en la actualidad ha atraiqo la atención de investiga­
dores de distintos campos, desde la economía a la medicina. En el año 1982, fue ob­
jeto de análisis en el Congreso de la Sociedad Española de Psicologla, y de la Aso­
ciación Internacional de Psiquiatrla Social, en París. Pero lo que aquí quiero subra­
yar es que si los profesionales del estudio y restaura~ión de los desequilibrios emo­
cionales (o desórdenes) se molestan en estudiar las consecuencias del paro es por­
que, al menQs, conjeturan que algo tiene que ver con esos desórdenes. Algunos es­
tudios no sólo revelan que se trata de conjeturas altamente plausibles, sino que la 
experiencia del paro se manifiesta claramente en el empeoramiento de la salud flsi­
ca. Concretamente, se ha podido comprobar que el mero anuncio de cierre de la em· 
presa produjo en los trabajadores: un aumento del nivel de ácido tírico, de la presión 
sanguínea, incremento.en otros problemas de salud y mayor consumo de medici­
nas; al producirse el cierre y, por tanto, el paro, un incremento del nivel de colesterol 
(que aumenta con las depresiones frecuentes) y una perSistencia de los anteriores 
síntomas; ante la perspectiva de un nuevo trabajo y su efectiva entrada en él, una 
progresiva desaparición de los síntomas. En' un grupo de trabajadores que ante el 
anuncio de cierre pasó casi de inmediato a otro trabajo, no se plIOdujeron los ante­
riores síntomas (8). Se trata de un estudio americano. La evidencia disponible en el 
contexto europeo, aunque dispersa, permite apuntar en la misma direccl'6n (9). Así 
varios proyectos de investigación en curso parten de hipótesis como las siguientes: 
..Los indicadores desalud flsica y mental empeorarán como consecuencia del paro 
y continuarán bajos en la medida en que el paro continúe». «El estado de salud de 
las familias de los parados se verá igualmente afectado de modo negativo, etc." 
Por último, en este apartado, quisiera mencionar brevemente el tema de las rela­
ciones entre clase social y enfermedadfJs men!SllJ:¡s. Aunque la literatura sobre ;s¡a 
cUeStfÓneStá llena de próbiemas metodológi;;s y de interpretación, lo que sí pare­
ce claro es que lasadversa~ co~d!9io"es Qbl~tiv~.delac.I.a~~J~ªbajad.oraJa hacEln 
más vulner~bl"e ,~ la~!EH1SiOnes y.9pnJlictos con que eve.r!t~~I,!!e1!!e .PU!!º~.~n...spn­
trar~~ y, por tanto, m~s,.~I:l~~ptJble a sucqmbira la sintomatolqgía psi<:9P~tglógi­
ca, en general, y en particular a la esquizofrenia, según algunos, mientras qUe"en 
I!s_c!ª-ses medias se dan más las depresiones; también, más las psicosis en la cIa­
se trabajadora, más las neurosis en las medias. (10) 
¿Pero cuál es la relevancia de estos datos para una teoría de las emociones y de 
los sentimientos, que es lo que aquí nos ocupa? Pues bien, si como creo, hemos 
podido mostrar que existen nexos sistemáticos entre constelaciones de experien­
cia subjetiva que, tanto en el discurso cotidiano como en el científico, se denomi­
nan emociones y sentimientos, por un lado y, por otro, la estructura social, nos ve­
mos obligados a concluir que: en gran medida, las emociones y los sentimientos 
son una construcción y resultadº~~~ la estruéili'ra y las rélacTonessocfales_ §l en el
-----_. -" ......'"~.... ,'_."....."',. -', .- ­-,- '"."'-"'" .....,
mundo slIinmTTaS emociones generan y mantiáheITert:mfen social,en el humano es 
el orden.~,-e~EttJ&rel+~ medida, genera y mantil':llle las emo~i;;~~s:'tañio en~ 
su contenido como en su expresión. 
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La defensa de dicha hipótesis puede hacerse, indicativamente, desde varias pers­
pectivas o líneas de investigación diferenciadas. 
Un primer enfoque es el socig-histórico, en el que se pone de manifiesto cómo ~ 
experiencia y economla emocionales del hombre no pueden entenderse ni explicar­
"Sé~n 1i6sffaCf~r\0_réfíri~nao el ser .horñ~rai)8füTa1ez:ll ~~~~a; ~,~n delerrl]¡ 
nado momento o período históricamente significativo. Porque ¿es lo mismo hablar 
de-Taestructura'pUislOnaJ"}toerilreconolñTa- eñiOCfónal del hombre del medioevo, 
que del hombre del Renacimiento, del Barroco, o del siglo XX? Dentro de una mis­
ma constelación histórico-cultural, la economía psíquica de la persona no ha sido 
la misma a través de la hist06a. Hay una psico-historia que revela las variantes de 
esa economía pSíquica. Ser hombre, o ser mujer, en cada una de esas épocas puede 
ser sustancialment~._disti.nto. Y esas variacio'l~ii;Ln.9J)~~c;le.n atribuirse a.la biOlogía, 
sino al modo de est~ucturé!.lJ3e iñlahistoriá las relaciones humanas. Como dice Ag­
nes Heller: «En todas las épocas, los séres hÚmanos tienen iareas.neben producir 
según las prescrip,cfones y posibilidades de un modo de producción particular, de­
ben reproducir~e a sl mismos y al organismo social en el que nacieron, y, dentro de 
todo esto, 'tIa.ben resolver más o menos tareas individuales. Es primariamente fun­
ción de esas·taréas qué tipos de s·entlmlé'ntoª §e forman, con qué intensidad y 
cuándo, y cuáies de ellos vienen a ser dominantes. Durante lá"soTúcióri"de esas ta­
reassurge elprést~r atención a I~S sentimientos, la necesidad de una gestión do­
méstica de las emociones» (11). Desde esta posición metodológica, y a través sobre 
todo de fuentes literarias, Heller nos proporCiona en su libro penetrantes observa­
ciones sobre la dinámica histórica de los sentimientos y de las emociones de la so­
ciedad burguesa. 
Aunque con otra orientación metodológica, Norbert Elías ha formulado un brillan­
te esquema de interpretación de la historia de Occidente como un proceso de auto­
gQ!JJrol deJa~CQnomíap~Quica deUndividuo, resultado en la esfera Intima, psiéo­
lógica, del. control y monopolio externo del poder, operado con el surgimiento del 
Estádo moderno. El ascenso dé la racionalidad y de laraciórlaiiiáclÓn en las socie­
aades' del Occidente europeo, ha supuesto también una racionalización del propio 
funcionamiento psicológico de la persona. Racionalización que ha consistido I'3n un 
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sometimiento de su espontaneidad puls/onal, de sus emociones, a la previsión yal 
control, de Igual modo que el conjunto de las actividades sociales. «Desde los oríge­
nes de la historia de Occidente hasta nuestros días -nos dice Elias- asistimos a 
una cada vez más notoria diferenciación de las funciones sociales, acentuada por 
la presión de la competición, Esta diferenciación }!~!!lJ?2!'!ª,.!Jn au~en!()~(?'!1~Jnuo 
del.!.Ulme~<?~de funcione§ype personasd~ lasqueca~.~ jn,9i~iflllQ.~, depende», Esta 
mayor y más generalizada interdependencia "le obliga a diferenciar y controlar sus 
gestos, a darles mayor firmeza y regularidad», Por ello «se exigen al hombre tales 
esfuerzos para que ~~p()IT1~,~t!,:c()rrectamente' que cada individuo desarrolla ade­
más del autQ.control consciente, un mecanismo de autocontrol automático y 
~..».(12) -' 	 , , . 
Este proceso 'civilizador', que se ha venido produciendo en Occidente en los últi· 
mos quinientos anos, parece, según algunos observadores como Peter Dreitzel, ha­
ber tocado fondo en los últimos lustros, en que la subjetividad humana, saturada 
por los controles socioculturales Interiorlzados, busca nuevas vías de gratificación 
y de expresión personales, explorando nuevos estilos y modos de relación consigo 
mismo, con los demás y con la naturaleza. En palabras del propio Dreitzel: "Lo que 
es n. ue.vo . e ... n. la cUltur,.,a, de h.Oy.. !,.,~.2!...u~'~~,!,',L,~,~i'~()',d..~.I",.<?!,I.e.rR<:1,L.g.e".J!~~,~.,,},:n,.9,_91Q!les, del
eI'l.t2!'E2!,!,a,tural. y de modo más general, de la~c!lP"acidJ~,ges deg~neJ'ªtc(U¡lUdad,de 
\, lalt!~J~~~onesinteJJler80nales». (13) 
El análisis detenido de esta nueva sensibilidad nos revelaría, sin duda, que está 
conectada con procesos y cambios sociales más amplios cuya descripción no po­
demos proseguir aquí. Basten simplemente estas indicaciones como muestra de lo 
Que puede aportar un enfoque sociohistórico en el es~~c!io de las ~.'!l().2i,9D~!!. 
Una segunda linea d~j.roLeatiQaciones estaria constituida por lo que yo llamaría, 
el enfo ue socioestructural y que vendría ejemplificado por los datos y considera­
ciónés que he presen a o más arriba sobre)a desigual distribu~iPn de eToc/ones y 
sentimientos en la estructura social. Un intento de formulación sistemática de esta 
poslcl6n es la ae Kemper(14). Su modelo utiliza dos dimensiones básicas: el eoder 
yel status. Toda relación social, según Kemper, $upone o «bien una actividad técni­
ca (o instrumental), o-bien actos destinados a adquirir, expresar, mantener, Incre­
mentar o subvertir relaciones de poder o status» (15). Todos los~gtos.9_eJª~.p~r'§2­
nas implicadas en la interaccióneueden clasificarse, según~stl1s,dos dimensiones. 
Se}nqluirtl.n enia QjtediUlápoder, siempre que utilicen alguna forma de coercfón, 
aétiva o reactivamente. Es decir, los actos que se der/vendel uso de la fuerza, la 
amenaza, etc. El status supone una posición relativa de reconocimiento, e incluye 
los aC,tos que bu,se,ano pretenden ese reconocimiento, y los actos que reconocen 
en eloÚo aspectos positivos que le gratifican. Aunque no parecen estar claros los 
criterios según los cuales las distintas acciones se clasifican como de poder o de 
status, es la captación voluntaria o no de la relación lo que realmente distingue las 
dos dimensiones. 
, Según Kemper; todas las relaciones sociales a las que se refiere el discurso co­
mún, desde las relaciones internacionales hasta el amor romántico, la explotación, 
etc.(pueden ser entendidas como relaciones de pOder y/o status. Su hipótesis gené· 
rica es la de: "Una gran cantidad de !iilllQCY;u:},ft§Ji~_d~r!yan de l()s,r~~,!.ILtªclos reales, 
anticipados, o imaQinados de las relaciones sºclal.~~»~ (16)' .' , 
',' > ,', ",-, .'!,!,,-,,:w, ",,'.'" "/."_<'~"""'''',/.•~ < __ .'~._, ,-,.-~,,,,,,,,,:.,.",~,,., .'-' " 
Desde estos supuestos elementa/es, y variando los distintos niveles de poder y 
status que obtiene cada uno de los miembros de una relación dual, así como las 
atribuciones de causalidad de los resultados de la interacción, es pOSible derivar 
con cierto sentido todo un conjunto de emociones. ASf, por ejemplo, la P'!!.~g!lªJ~~n­
tiráculpa, o ansiedad, ~i,su pr()pi~podercon re~pe5?t,oala otraJ?~!§9¡;lp...AU.¡cgElsi· 
vo;~mfedo, si es insúfiSiente.SerltiÍ'á 'depresioni $1 sú~&fatus esin~td¡9i'ªnt~cJ. ysese~~.;t~í~z· si ~s~ge~!!~J1Q~~tc: . , , . . ,,',' . 
EL modelo de Kemper es un brillante ejercicio clasificatorio, a partir de dos di­
mensloneslniciaíes insuficientemente definidas. En su combinatoria apriorlstica 
se pierden matices que son complementados en cada clasific~ción concreta, lo que 
convierte su pretendida teoría en un sistema clasificatorio desde el que para pro­
fundizar con un cierto sentido es menester recurrir a interpretaciones 'ad hoc'. Fuer­
zaº!l~ la realidad para que encaje en lal)c!º§..Q!.I!lE!!J~Jºne3 .d!j!If'!'l.()gelo:Oe 
ahí que 1!~j,~teO:tá~iUimPiaJ1O p'a~a,un anáH§i§},Ylª9J()~Q,9j9IÓQ.icº,que para descri· 
bir lossutiles matices emocionales que pueden emerger en el decurso de la interac· 
clón. Aunque Kemper denomina su enfoque como interaccional, en realidad es una 
forma de aprehender la interacción desde fuera, un enfoque positivista que dificil­
mente puede captar los matices de la experiencia sentida. Desde su punto de vista 
es claro que, en última instancia, todas las emocioñes-=com-o-Iaújime¡:isionese~ 
tructurales del poder y el status- puea-eñ'ser reducidas a dOS: el placer y el dolor. 
En este sentido es obvio que su planteamféntó UeneéóMó'añlecedentes'fe6rlcos la 
teorfa del refuerzo, la teoría del intercambio y, en general, la teorfa positivista de la 
acción. La suya es, no obstante, una posición, sociológica, al deducir todo un con­
junto de emociones desde lo que acontece en las relaciones sociales., Con ello, y 
con la vastedad de información que proporciona para sustentar su modelo, creo 
que más bien se desprende una posición 'construccionlsta' que positivista sobre 
las emociones. 
El tercer enfoque lEtQrJ9º.clesde el que puede defenderse la hipótesis que he veni­
do mantenien9Q, y del que claramente constituye una extensión, Q:!elaerTñfer'¡c­
ció'nlsmo §Imbóli¡;¡p. Uno de los sesgos tradicionales de esta orientación, advertida 
eñotras ocasiones, es su acento intelectual/sta y en los aspectos conscientes del 
comportamiento humano. De ahí que los aspectos afectivos y emocionales hubie­
, 	 sen sido relativamente dejados en un discreto segundO plano. Ahora bien, reciente· 
mente, desde esta tradición. ha surgido un interés renovadO en el estudio de las 
emociones, ydel que en este trabajo queremos dar cuenta, aunque sea brevemente. 
Conviene partir de la observación de que Eill!l!~r.~c:,:gign..~!!l0 simbólico es una §P­
l¿~logla de la identidad p~I,~el .~":!EQ!!!!llloto del yo 'enlainteragc::iÓn social, de 

, su constr!Jcclón y mantenimiento en el decurso de esa interacción. Siendo esto asl, 

rabrla de prOducirse un genuino i~!~~és en los sentimientos y emociones ~n gue el 

1Yo, el autoconcepto o 1a"ljIentidad personal estuviesendlrecta o Indirectamente im­

l PJ~; ~!l_f:l.~!~_s,~I1JidO, y como ló ha senalado Shott, tre.§! proposiciOnes de este 

enfoque resultan fundamentales: La primera es que "los individuos tienen la capa· 
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;l.j.\\~Cjdad de tratarse a si mismos como obJetos". es decir. tienen capacidad 8¡utq!2flglSl­
l.\ "/--va; la segunda es que «los auto..CQllilQptoA...d~perSQlWi..Y~~idad para la 
aüiointeraccl6n mental se derivan en. gran medlc;!tl.(i~ '~sumit§LQagetA1tl..mto', de 
'otros específicos' y del 'otro generalizado',., es decir, de verse a si mismo desde la 
perspectiva del otro, y desde la perspectiva de la sociedad; y, en tercer lugar, que «,gl 
CO(l!r()Lspc~al_.~s.!.~.,_Jlr.~r. '!!.~l<!!l-J!i!-ltE<?~~!l.!~ol". (17) 
Desde estas proposiciones, el paso a las emociones y sentimientos relacionados 
con el yo, como la culpa,la vergOenza, el rubor o azoramiento, el orgullo, el honor, o. 
la vanidad, resulta una transición coherente, dado que dichas emociones se derivan 
de la imagen de uno mismo apreciada en los otros. 
- • 4_'________..____..~Pero también desde esta perseectiva se han formulado recientemente algunos 
conceptos a los que quiero hacer, por lo menos, sucinta referencia. Uno de esos 
conéeprós es el de ~~~l'!_!.f!I.92!E!!.!I' (18). Entenciemos por trabajo emocional el 
intente>, d.Et c~IllQ!ªr c.uantilatill@ o cualitaJ.i.V1UD,Wl~ª,-LrTJ2gJ2!lg 1.10 sentimie.!'~ 
Del mismo modo que la persona se esfuerza en ocasiones en presentar (o manejar) 
una imagen de si misma a los demás, se esfuerza en ocasiones en manejar sus emo­
ciones o sentimientos. No s610 'trabajamos' en una representacl;n- externa, sino 
que también nos esforzamos en sentir una determinada manera para nuestro foro 
interno. " f f ' (el 
,. 
I 
Este trabajo emocional puede SfiUcQgDPSCUim..s:~~~<L!1)!QL~.Y9,;.§S decir, 
podemos intentar cambiar nuestras emociones Gimbia'lClo•.J~jrp~JI~JI~~_(). ideas 
~~ºciadas. co~ una de~erfl;!j.I}~.~~ !!"oci6n; o podemos intentar cambiarla actuando 11 
d~!R.~ote sobre r}uestro c;uerpo, a través de drogas, por ejemplo; y, -por último, 
podemosj~ cambiaJ'!a...adaptando.~~!~rmJ!!_!Q!.s exp.r~sJ9nes. De este modo, 
queda patente la posibilh;j.ad constru~UXil ge aY.estraUW)¡;¡lu.emQciw:l§.s. E~lE!.!r~­
bal~~.2.IJ..Ii!:L!:!!;t~J9..PMtmR~it.lO.CQfw~spe.C;10 a nosot.ros mJs~os.• sirl~ 
ta~biél1(~c.onJespe.cto ti 101'l ..demás.. 
Otro cOncel2.to relevante en este contexto es el de 'l!ila o norma del sentir'. Este 
concepto apunta al hecho de que no sólo Intentamos sentir de una determinada ma­
nera, sino que queremoslntel!W adapt~r ClltstrQs uoljmi,nto§ I getfl[Dljaaga~ rt,t 
. gla.!, o nOrrT~as ,social~s qu~_e_~ 
situaciones. En palabras de la propia Hochschild: "Tenemos sentimientos. Intenta· 
mos t~!1~r.sentlrni~tnJ()~::: Y_Cl4eremos intentar tener sentimientos. Las directrices 
sociales que orientan cómo queremos intentar sentir pueden describirse como un 
t;onjunto de reglas sociales latentemente compartidas". (19) Muchos aspectos de la 
Interacción actúan como advertenqias o recordatorios de las reglas o normas sobre 
los sentimientos que procede aplicar, o aplicarse, en determinadas situaciones. La 
persona puede sentir disonancia respecto a lo que deberla sentir y lo que está inten­
tando sentir. 
Las reglas del sentir comparten con otras reglas el hecho de que delimitan un 
área de experiencia en la que está permitido no preocuparse, no sentirse culpable o 
avergonzado, etc. en esa situación. Como todas las reglas pueden cumplirse en diª-: 
tinto grado, y pueden referirse a distinta intensidad del sentimiento. Las reglas del 
sentimiento difieren. en cambio, de otras normaS en que no regulan la acción, sino 
lo que se considera un precedente de la misma. Son, por tanto, reglas latentes difl­
elles de codificar. 
Son precisamente estas 'normas del sentir' las que conectan nuestra experiencia 
s!:!~~tlva c0!LJ.!Elst,ry_c.:t.!:!!'il_~~clal. expresiones tales como «no deberláS"'sentirte cul­
pable,..., o «puedes sentirte orgulloso", «no tengo derecho a enfadarme". o «debe­
rlas estar avergonzado". apuntan, sin duda, a la existencia de tales normas o reglas 
del sentimiento y de las emociones. 
Entre nosotros, el Mrmoso libro de Carlos Gurméndez Teoría de los Sentimientos 
(20), publicadO recientemente, podrra situarse en el contexto de las orientaciones 
del interaccionlsmo slmb6Uco: Si'blen se perciben en él distintas influencias filosó­
ficas -en linea con el carácter de su indagación- y una riqulslma apoyatura litera­
ria, su aproximación a pslc610gos como Vygotskl, Jacobson y Lurla, le acercan cu· 
rlosamente a esta posici6n. Afirmaciones como éstas creo que asilo ponen de ma­
nifiesto: «El sentimiento nace de una comunicación objetiva. de la reCiproca depen. 
dencia humana e Implica que, sintiendo a los otros, a la vez me siento. Soy, en con­
secuencia, slJbletivamente obJetivo. De esta situación originaria nacen los senti­
mientos... Es er Mundo y los seres que me rodean los que suscitan en mI senti­
mientos diversos: amor, pello, pena. alegria", (21) Y también: «De la presencia reci­
proca de los Individuos, del tejido complicado y sutil de sus relaciones, nacen sus 
sentimientos, que son siempre sociales, colectivos •. (22) 
4 Por último, aunque quizá la más importante para el tema que nos ocupa, está la 
perspectiva ~ntropoléJl!co·com~tllI.a. Desde ella es nec.esario hacer referencia a 
la tradicional polémica sobre si las emoclQ,nes son uniyersahis o cl~U4ra1mente eS. 
lit peclfl9,!.s. La linea argumental qúé estamos Intentando desarrollar nos sitúa, es cla­
, ro, más cerca de esta segunda poslci6n. 
Por una parte, las Investigaciones que intentan establecer constantes universa­
les en la expresión facial o postural de las emociol1es, -en la tradición Iniciada por 
Darwin- o en los sistemas biológicos que las subyacen, descansan en el hecho 
fundamental de la filogénesls, en el supuesto de que dadas ciertas uniformidades 
biológicas, pasadas y presentes, deberán producirse en el sentimiento y la acción 
constantes universales. En el hombre parece que es universal la expreSión facial de 
las emociones de felicidad, sorpresa, miedo, Ira. desagrado (hastlo) y tristeza. En 
este sentido, un autorizado estudioso de la cuestión conCluye: «Considerando los 
estudios que he resumido, junto con las observaciones de Elbl-Eibesfeldt, estudios 
con ninos ciegos, expreSiones en nlnos de corta edad y los trabaJos que exploran 
las expresiones .faciales fllogenéticamente, podemos concluir que existe alguna 
asociación universal entre emoción y movimientos faciales. (23). Es decir, que co­
mo cabria esperar, dada la universal estructura neurobiológica de la especie huma­
na, no puede existir una total plasticidad en la expresión de las emociones ni proba­
blemente en otros aspectos de la conducta humana. Ahora bien, como senala el 
propio Ekman, existe una latitud ampllslma para grandes diferencias culturales en 
la eXDresiOn facial de las emociones. Yello se debe a variaciones culturales en la es­
pecificidad de los ellcitantes yen las reglas de despliegue; a variaciones en expresio­
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nes parciales, o mixtas; a expresiones adicionales no universales para las que exis­
te también una expresión universal; y a variaciones culturales en el ritmo temporal 
(inicio, punto culminante, extinción) de las acciones faciales. (24) 
Por su parte Plutchik (25) ha senalado la existencia de ocho emociones básicas 
en el hombre, cada una de ellas con un soporte biológico diferenciado con una fina­
lidad adaptativa determinada, pudiendo retrotaerse todas ellas, en última instan­
cia, a formas de vida más primitivas. Estas emociones son: miedo, ira, alegria, tris­
teza, aceptación (agrada), hastfo (rechazo, desagrado), sorpresa y expectación. Co­
mo se ve, existe bastante coincidencia con las que son reconocidas universalmente 
en su expresión facial. 
Desde el punto de vista relativista (y de acuerdo con la hipótesis que venimos de­
fendiendo, creo que un relativismo cualificado es, en este caso, la posición 
correcta); sin embargo, toda las emocion s serían result do t r Como 
dice Geertz: «No sólo las ideas S no a em s as emocIones son arte actos culturales 
en el hombre»;(26) la enorme variedad de las emociones constatadas en distintas 
culturas, el amplfsimo léxico para denominarlas, los matices muchas veces intradu­
cibles por la inexistencia misma de la emoción en otras culturas; la aclaración de 
su significado desde su inserción en una totalidad significativa de experiencia 
simbólico-colectiva... por todo ello no podria hablarse de emociones universales. 
Toda experiencia en el ser humano, incluidas sus emociones básicas, estaría me­
diada y configurada por la cultura. Como ha senalado Sahlins, en su pertinente criti­
ca de la sociobiologra: «la cultura no está ordenada por las emociones primitivas 
del hipotálamo; son las emociones las organizadas por la cultura». (27) 
v 
En el fondo, lo que en esta polémica se debate son problemas de definición y de 
niveles de análisis. Si, por ejemplo, intentamos dar una respuesta de por qué al­
guien está triste, alegre, miedoso, etc., es decir, si intentamos averiguar o d.ar razón 
de su estado emocional, podemos seguir distintas vías según el contexto de investi­
gaCión en que insertemos ese por qué. Asf, a) podemos atenernos. a un nivel de ex­
plicación psicofisiológlca o, en general, biológico. indicando que ciertos sistemas 
de su cuerpo se han activado, y que ciertas sustancias como la adrenalina o nora­
drenalina, ~tc. están presentes, y que como consecuencia de ello'exhibe ciertos mo­
vimientos o gestos que indican que la persona se ha puesto miedosa, furiosa, triste. 
etc.; b) podemos también seguir un nivel de explicación psicológico, utilizando con­
ceptos referentes a las percepciones. imágenes y pensamientos de la persona que, 
evaluando su experiencia pasada, presente o futura, le hacen ponerse triste, alegre, 
etc. Obviamente, para poder atenernos a este nivel la persona ha tenido que comu­
nicarnos de algún modo en qué consisten esas imágenes, pensamientos o percep­
ciones; y, por último, c) podemos atenernos a un nivel de explicación sociocultural .• 
sel'lalando que dado que la persona ocupa una determinada posición social, es 













contextos, que, en definitiva, está integrada en una determinada sociedad, era de 
esperar que en esas circunstancias se sintiese en esos estados emocionales. 
En principio, no se ve porqué, todos esos niveles de análisis o combinación de 
ellos, no puedan ser legitimos. las emociones son, sin duda, fenómenos compleio~ 
el!JSHlJ:lJHlIS eotre.cruzan factQWI dE/.U9.§ltI.§llntQa!llv.il.!!!! YJ'MyaJ.~,!glón de cau­
s.!I~~ª-dJ1Q.1!§.Q.@,gotQué mggYNl~.§i§mgl~ ~n. Y-IJª~IJllJ.m~ .dl~eqc::lón~,!,In!!l!te~a.iIT!Elr:.~ 
t!..!:fEi!sPe .ElI)¡!!e.!l!.2..!tL~J!.!t!!~.~tt~~~ ésta ,~ la sociedad y a la cultura. SI como 
las definiciones tradicionales de las emociones subrayan, lo caráctétf!stlco de és­
tas es la pasividad de la experiencia (en la literatura filosófica se llamaban pasio­
nes -sentir una emoción es sentirse como Invadido, embargado. sobrecogido, algo 
que escapa de mi control voluntarlo-), su experiencia involuntaria o sufrimiento, la 
posición que aquf quiero poner de relieve es que esa 'paslvldad' o sufrimiento no le 
adviene al hombre sólo desde su cuerpo, sino también desde su Identidad perso­
nal, desde su si mismo Y. por tanto, también desde el contexto sociocultural en que 
esa identidad personal se ha constituido. 
El problema, pues, surge cuando en nombre de una supuesta economla explicativa 
o clentlflca, a partir de I~ Elspe()lflcaclón d~J!i~estructuras y Illecanlsmos biológicos 
subyacEl!)t!!!~§-éTertase¡;'OOJones y coinport~}njl:!~tos~»i:ttoorJos, como la Ira, el 
mieao;"'fa alegrl8, etc. que-eñ'clertomodo, ñós son comunes a las demás especies, 
se cree poder dar explicaciones suf.lcientes a fenÓmenos como la guerra, el nacio­
nallsmo,.la dellncuencla,71~[E!~i1fuleJii~a:r~iIgí~~ó!;'~ffiS>f9~R~tet,S:"GeneraTiñente 
loa rñve!tfgaáores no suelen dar esos 'saltos'; conocen bien el alcance de sus da­
tos, hasta d6nde pueden extender sus aseveraciones. Pero muchos de ellos sostie­
nen, sin embargo, la creencia fllosóflco-clentfflca de que si todavla no pueden en­
la actualidad, si podrán en el futuro, lo cual,Qo sólo puede comprometer recursos y 
enfoques en Uneas de investlgacignl sino que apoya y legitima concepciones ysu­
puestos sobre el comportamiento humano quesón fl.lñdamentalmenteldeolóQiCos. 
es deqlf,"qlíé 'ocultan más de lo que revelan.' ".... . -.. 
Esta creencia en la causalidad unilateral de las emociones desde el cuerpo, for­
ma parte en realidad de una Imagen de la naturaleza humana fundamentalmente ne­
gativa y pesimista, cerrada. Una imagen que de antemano considera como inútil e 
ilusoria cualquier esperanza o voluntad de cambio. El hombre es visto como una 
criatura determinada fundamentalmente por instintos y emociones, entre los que 
pocas veces entran los de altrUiSmO y solidaridad. Todo aspecto «positivo» del hom­
bre no forma parte de su naturaleza básica, es un aditivo o barniz If[ele~. 
No se trata obviamente de contraponer unaTma:g~ñ-'¡de~liztld~,como contrapun­
to, pero sí de Indicar que se trata de una imagen unilateral e incompleta. En el plan 
de los hechos es Incompleta porque, como ha sel'lalado Hoffman en un trabajo re­
ciente: Dado que «la moderna biologfa evolutiva postula una base biológica del al­
truismo, que existen fundamentos razonables para creer, con Mclean, que en el ser 
humano han existido siempre los sustratos neurales necesarios para la simpatfa, y 
que ésta na SIOO asociada emplricamente con el altruismo ... resulta difiCil aceptar 
el supuesto dominante, pero no verificado. de que todas las conductas aparentA­
,mente altruistas se derivan de motivos 'egolstas •. {4J) Esta imagen negativa es m­
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completa, además, porque n(}.consldera aquellO que de especrflco puede encontrar­
se en el hombre, ~U~qQl~o lo considera como mero epifenómeno~I,~nJngLJn~ 
posibilidad de independen~,*t.c>a,usal. 
Frente a esta posición organicista o biologista cabe contraponer una perspectiva 
interactlvo-constructivista que vendría a sostener la hipótesis que he procurado de­
fender de qlJ~.!~~~!en.9l§x.m cQEI~~~1 nQlrlteryi.~JJ~m s912.E~9_cataliza­
dores o desenc-ª-ª~.D.ª!ltes en las emociones,'o como simple barniz superficial, sino 
comÓoilgeñcolll;\ml.lJJvqjI~ lasm'ismas~con una relativa autonomla causal respec::' 
tQ. .cJ!U1J.LQ.l!samento nellron$iñ1'iiglco':-' --'-,..--_ .._..--_.,,-, ... ., .-.. ... 
Un concepto de las emociones excesivamente circunscrito a los dinamismos bio­
lógicos, aparte de ser científicamente insuficiente cuando entra en juego en el estu­
dio de la acción humana, encaja demasiado perfectamente en concepciones sobre 
el hombre que, invocando la f~.~ica, intenta .I~glt.Í!Tlizar la desigualdad 
¡nsolidarla y vaciar de sentido los intentos de cambiarla. OEÍsde una perspectiva 
más s29olº.Qlki"deJ~..cm2.QlQI:WA.,creo que no sólo se amplia, metódicamente, el 
\ ámbito de su explicación o Interpretación, sino que también, al contemplarlas como na construcci6.nsocial, como r§!s.ulWl!Lde las propias concepciones que el ñOri'i= r~ ha idO!l!Iª~.~;~{,mi;tnP, y:de-IosViiOres'y:normas que túi 'ido'asu­
lendo en 'parte como gula de,sU~~~i?n, P~ede. flexi~ili~~rse'la!f~rda~lnéÍíñ~éa:~~1~ ' ' poder y aumentar ta esj:)eranza en ra soTldarrdad. La aventura humana 09 es s3ro, ni 
"pllmm $"10, gfl ea@til5 hacIn¡~[aciQñiiíaad formal", hacia la eficiencia y el ~or­
trol ¡écn;cos. Debe ser también una yfa hacia formes superlortils de moralidad. El de­
sarrollo de nuestra sensibilidad hacia ellos es algo que está abierto y por construir, 
socialmente, y no, sin más, pr~deterrlJjnadolJioI6g1cª-mellte. 
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